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D ^ HISTORIA Y VIRTU 
, DE hk VACUNA. 

Lw servicios oue Jiaihecl 
<íffriáf%111íütnat>idad;80n in 
Chabaunes dice en su «Vacunación 
obligatoria» que se ha demostrado 
que antes de la introducción de la 
vacuna, inorian anualmente de virue -
las en Inglaterra «tres mil» por cada 
millón de habitantes, mientras que 
desdtj dicho descubrimiento apenas 
llega la proporción á doscientos 
veinte. 

Todo cuanto concierne á la vacuna 
ofrece es-̂  interés que lleviin consigo 
los grandes descubrimientos. Tanto 
su historia como las instrucciones 
dadas por las sociedades sabias para 
aplicar con éxito la vacuna, merecen 
ser conocidas de nuestros lectores. 

La virtud preservadora de la va
cuna fué conocida á tines del siglo 
último, si bien algunos libros de 
Oriente tratan de probar que 1*8 la 
utilizaba desde muy antiguo en Per 
sia y las Indias. ^«Habiendo sido lla
mado ün brahmán, dice uno de estos 
libros, á ver un hijo del nabab de 
Ghazcepoor, distrito de Benarés, ma
nifestó gran sentimiento porque no 
se le hubiese avilado antes, anadien -
do que hubiera podido evitar la en
fermedad introduciendo en el brazo 
del niño, entre la piel y la carne, un 
hilo humedecido en la materia que 
destila la pústula de la vaca. Este hi
lo produce una erupción fácil, no 
hace más que brotar un corto nu
mero de pústulas y no muere jamás 
un niño de esta enfermedad». 

Los t Anales de química y física» 
del819, contienen unacarta deMW. 
Bruce,cónsul de Bashére, en la cual 
dice que la vacuna es conocida des 
de antiguo en Pérsia. Los individuos 
ocupados en ordeñar las vacas ad
quieren una enfermedad que les pre-
sei'va de las viruelas. Humbold, de
mostró en 1802 que las propiedades 
de la vacuna eran también conoci
das de los habitantes de las Cordi
lleras, teniendo las mismas nociones 
en diversos distritos de Alemania é 
Inglaterra. 

De las ideas vagas que babia en
tonces, al conocimiento que hoy se 
tiene de la vacuna y sus aplicaciones, 
existe una diferencia inmensa. En 
un articulo publicado por el doctor 
Husson en el «Diccionario de cien
cias médicas», se indica que fué pri
meramente descubierta en Mompe-
ller (1781) por Rabaut y el doctor 
Pew, amigo de Jenner. Otras histo
rias atribuyen á este ultimo todo el 
mérito de lainvencion: sostienen que 
•I ilustre médico inglés ensayó la 

inoculación de la vacuna en Vii 
de las obtiervi^iones hechas QÚ\ 
pais. • 
' IBlgrkn JeiQher note que una di 

cion pustutó»a se comunicaba det 
zoii de ciertas vacas á las tñarn 
las personas ocupadas en orden; 
y que diohas peleonas se 
exentas de la viruela,' Tal oba 

^cion la>fii¿Aoari 
dores y colonos de la comarca, ^ea 
de esto lo que quiera, no puede ne • 
garsele la gloria de haber esperi-
inoiitadocstadiado y llevado ala prác
tica lo que solo era una oscura tra
dición, mérito que le asegura uno de 
los primeros puestos entre los biert-
hecliores de la humanidad. 

Eduardo Jenner nació el 17 de 
Mayo de 1749 en Berkeley, condado 
de ülocester, en Inglaterra. Recibi
do de médico de Londres, volvió á 
su pais, donde se distinguió en el 
ejercicio de su profesión y se hizo 
conocer como sabio naturaUsta, lo 
que le valió el honor de ser nombra
do miembro de la Sociedad de Lon
dres. 

Sus primeros experimentos sobre 
la inoculación de la vacuna datan 
de 1798. A su juicio, esa erupción 
que reside en el pezón de las vacas 
había sido comunicada á estos ani 
males por los caballos La publica
ción de sus primeras observaciones 
causó gran sensación en el mundo 
médico.y el descubrimiento se esten
dió rápidamente. 

La historia de la propagación de 
la vacuna nos llevarla demasiado 
lejos, por lo que nos limitaremos á 
decir que todos losGobiernos de Eu
ropa, incluso el de Turquía, se apre-
suri^ron á secundar l')S esfuerzos de 
los médicos. Un médico de nuestrq, 
Rey Caros IV hizo un yiaje á laa 
pos'̂ siones españolas de Ultramar y 
otras comarcas para proporcionar
las el inestimable servicio de la va 
cunacion. Le acompañaban otros 
médicos y veintidós niños que no 
habían padecido las viruelas. La va
cuna debía ser trasmitida de un ni 
ño á otro (tor medio de inoculacio
nes sucesivas. 

La expedición partió de la Coruña 
el 30 de Noviembre de 1803. En sus 
largas peregrinaciones á travos de 
América, el Asia y la Oceania, se se
pararon los médicos diferentes ver 
ees, llevando de Méjico otros veintit 
seis niños destinados á mantenar la 
vacuna. A su vuelta había propaga
do esta operación, no solamente en 
todas'las colonias españolas y portu
guesa, sino entre los moros, chinos 
y diversos pueblos de la Oceania. 
La inoculación se hizo con tanto celo 
y éxito, que en doce años no murió 
en M Perú una sola persona de vi
ruelas. 

Puede decirse que la vacuna, ha 
conquistado el mundo, conquista 
pacifica y fecunda^ cuya influencia 
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en el átíJâ énfó de la población seria, 
t)a1pable, ^i tas gqerras no hubiese^, 
arrebatado la vida de thuchoshom*: 
bres en lo vpiejor de su edad. 

Jertmer víyis lo suficiente para ver. 
esparcido su -tnótodo por el mund<>í 
entero, Mas felizc^qe otros bíenhe-i 
chores <)eiahimiiüttt49^, recogió nufi 

dso^ testimonios de la gratitudj 

neos. Colmado de honores y de glo
ria, falleció el 26 de Enero de 1823, 
á la edad de setenta y cuatro años, 
A con^ecuenciudo una apoplegía que 
le sorprendió en su biblioteca. El 
Parlamento inglés le había dado un 
voto de gracias y concedido en 1802 
una suma de 10,000 libras esterli
nas, y en 1807 una nueva cantidad 
de 20,000. El rey le había hecho tam
bién un regalo de 500 libras, for
mando un total de 762,000 pesetas. 

Para terminar este articulo, vamos 
á exponer la instrucción que han ad 
mitido casi todas las sociedades pro
tectoras de la infancia con respecto 
á la vacuna y las revacunaciones. 
Condensa las principales indicacio
nes é interesa vivamente á la salud 
pública. 

1." La vacunación y las re
vacunaciones bien hechas constitu
yen el único preservativo de la vi
ruela. 

5. ° Los niños deben ser vacu
nados en los tres ó cuatro primeros 
meses de su vidi. 

3. ° El hecho de tomar la vacu
na del brazo de un niño, no puede 
dañar á este último, al contrario, se 
le hace un servicio descargando las 
pústulas. Además tiene esto la pre
ciosa ventaja de que, cuando lava-
cuna trasmitida á otro niño brota 
bien, es una prueba evidente de que 
goza realmente de la virtud preser
vadora. 

4. ° Puede practicarse con éxito 
la vacunación en todas las épocas del 
año. En tiempo do epidemia convie
ne vacunar á los niños lo antes po
sible. 

5. ° Las revacunaciones sonne 
cesarías para impedir el desarrollo 
de la viruela, siendo conveniente ha
cerse revacunar cada diez ó doce 
años. Estas revacunaciones carecen 
de peligros y son útiles en todas las 
edades sobretodo durante una epi
demia, cualquiera que sea la época 
de la precedente inoculación de la 
vacuna. 

6. ° En ningtm caso pueden pro
ducir la viruela las vacunaciones y re-
vacunaciones.Sialgunosdías|despues 
sobreviene dicha enfermedad, consis
te en que la persona vacunada tenia 
ya el germen antes de la operación. 

7. ° Interesa 4 las familíag que 
los vacunados y revacunados se ha
gan examinar por un. módico, ocho 
días después de la operación, para 
asegurarse de que ha sido practica
da con éxito. 

la, meditando cotí de 
totérioresinstruccionet^: 
do rec^t^da^ l>pr b,oa;̂ j 
tei»t6S.L9.»afii^cipp,í< 
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se ^nclinaná que, los |Qob|ernQS. la 
den el carácter de.oblÍgá,t,Qria. .Por 
orden de la dirección de Sani/^^:™'̂ ' 
litar son va|Cunados ep n̂ î estro pais 
todos I9S mozos de las resei;v^ en el 
motjnento de eñtrai: en el servicio, 

Dr.Mofihmho. 
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MISCELÁNEA. 

Alemania es el pais en que los es
tudios anatQmorpatológicQ8;)um he
cho progresos voAs rápidos: debe es • 
ta superioridad álaspitecisas !f nu« 
merosas: autopsias<^qüe dtariunante 
pe practican. 

i. cadf̂ > ihospdtalt! universitario^ 
no, está anejo ya. un in8tituta;pasto- -
lógico, ya un' anfiteatroi adondf̂ ; se ; 
trasportan- todo» loaicadávérettijlúi ^ 
excepción; aquí es donde el olinico ' 
va á confirmarsadiagnáfttiOQf.dónde 
halla explicación ¡¿siatomás^scu-
ros, y donde completa<yv hace fruc- , 
tuosa la historia líe tuiuaienfernkedad' 
que ha seguidodia por diaestudian-
do todas sus fasces. 

En los' instituto» lasiautftpi^ se 
hacen, no por los^inicos,'rino'por 
los anatomo-patologistas; loe. «[ue, 
sin antecedentes previos, busca» lai 
lesiones y hacen el dianó^tico áin 
haberles puesto al coloriente dé'los 
hechos olinicosv El protocolo É» ha
ce'doble remitiendo uno al oUnico y 
c^edando el otro en el iástltiitó en 
apoyo de las piezas i)ktológíca9. , 

Fácilmente se comprende potestp 
la enorme cantidad de materiales 
que de este modo ponen á disposi
ción delpatólogo, en un palé en que 
todo individuo que muere en él hos-. 
it»l pasa al anfiteatro, y donde aún 

las clases más elevadas da lasocie* 
dad profesan al cadáver ese culto 
exagerado que es una formidable 
barrera para el progreso científico. 
Entre nosotros, por el conítrárib, to -
das las clases sociales^ tienen horror 
al escalpelo investigador, qtie''tantas 
riquezas científicas reporta; Los dia
rios polilicos de Viena dan frecuen
temente noticia de las aatepsias de 
elevados personajes, las, cuales son 
heohas á ruego de la<familia i porja 
voluntad del difunto. 

Cuando en España pretendan los \ 
médicos examinar algttti'órgáno de 
un cadáver,! la familia se opone abier
tamente, y los pobites más pobres 
preAeren'Sufrir las mayore» priva-, 


